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I r ^ r o p o s i t o s
Sinceraineuie enamorados de Españj y d«I Nadopal-siadicalismo, no 

podemos resignarnos a per ianecer inactivos aate la gran contienda española, 
Coníiendi de fssües y de ideas. Disparos y explosiones en ]a vanguardia; qui- 
jaHsmo.exaliadp de-un orden iiu»vo, en la retaguardia; IDEARIO AZUL..'. '

Ll?g.-ra.-'s il palenque cuamio la l*«ha está decidida; cuando la bal^n’n 
de la victoria se inclina a nuestro favov No tenemos un pasado g'lorioso de lu­
chas y sacrificios. Nuestras ;éginas no se incensaron en los tiempos épicoV 
con el olor de la lo  vora. N • importa. Llegamos cuando .nudimos llegar. Pero 
.leg jm o slie trp o  ck imervenir...

A i .cbar y a vencer. Nuestros camaradas, los de vanguardia, luchan con 
herotSüíO en íus frentes de-combate, reconqinstando para España la tierra san­
ia de nuestra querida Patria, que osó destrozar fconsu inmunda plantada bes­
tia aióscSvita.

Nosotros los de retaguardia, tenemos el srgrado deber de luchar tam;
■ bién, con el mismo entusiasmo qiw la vanguurdia, a fin de cooquisfar con nues­
tro esfuerzo y por la bondad de nuestro credo, ¡as cooeiencias remisas y  descon­
fiadas de los que aún quedan por convencer. Para que ciiañdo vuelv.an de lás 
frincreras nuestros íusües, nuestros mejores camaradas, los que expusieron sus 
vidas con desprerto'por España y por la Falange, podamos servirles, en bande- 
Jn de plata, su bien ganada corona de laurel; la obra g^anlesca del nacional­
sindicalismo, convertida, de sueño dorado, en realidad cumplida: ita  España 
AzuIL.. . , -

Y cuando vibre», por todo el ámbito nacional, los clarines de la victoria, 
tendremos la intima satisfacción que habrá de producirnos el haber coiitribaido 
como debíamos a está magna cnif'rfesa Que podamos decir a nuestros solda­
dos con la frente jnuy alta: «Como vosotros cumplisteis, hemos cumplido.nues­
tro deber- jARRlBA ESPAÑA!

Estosson los propósitos que nos imponemos con ACCION. Difusión 
doctrinal del Nacional-sindicalismo' y exposición de los medios y formas de lle­
var a la práctica la sublime concepción ideológica de nuestro José Antonio Pri­
mo de Rivera.

Falange Española T. y de las JONS y sus diferentes Secciones, Milicias, 
C. N. S. (Central-Nactoaal-Sindicaiista}. S. E . U. (Sisdicato Español Univer­
sitario), Falahge Femenina, Flechas, etc., tietieii en ACCIÓN im entusiasta co­
laborador. Redactores en cpda una de estas secciones, nos informarán detalla­
damente de su significado, del contenido de su doctrina general yidc su desa- 
trollo práctico en la localidad.

En el aspecto intormalivo, la índole de nuestro' Semanario, no nos per­
mite relatar detallada y.cronológicamente los sucesos, con mucho mas motivo 
cuando, con bastante antelación, pueden conocerlos los lectores por la'prensa 
diaria. Pero si nos proponemos hacer upa informzción general y otra local de 
lo mas sobresaliente de la semana, por medio de una metódica y resumida 
compiladón.

Llenos de férvido entusiasmo imciamos ésta, para nosotros, gigantesca 
empresa, tonfiados en que nuestro modesto esfuerzo redundará en benef.cio de 
España, de la Falange, y del pueblo rambleño.—iARRlB.\ ESPAÑAl

A C C I Ó N .

m m  TIRES mMl:
IlPEESENTE!!

Cada pueblo español ha es- 
trtto con letras de oro, en el 
cielo azul de la nueva España, 
un nombre inmortal.

’De La Rambla fué iirimem el 
tuyo.

Y ttr espíritu'jóvf 11, de bravo 
soldado esponoi, se ha ninibatlo 
con el laurel de los héroes, oai- 
pando tu puesto de guardia, so­
bre los luceros.

Tu recuerdo .será el e.sliimilo 
de los que üivimos la dicha de 
conocerte, y tu nombre y tu ejem­
plo—nuestro norte en el ciiiiijili- 
miento.'deldeber—vivirá .siempre 
entre nosotros, unido en la histo­
ria de la -Falange rambleña, al 
milagro-de esta segunda recon­
quista de España.

Por última vez:
Camarada Jefe <le Falange 

J o a q u í n  T o r r e s  J im é n e z  

llPRESENTail
¡ A r r i b a  S s p a ñ ' i !
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Guia Industrial y Profesional de nuestros Protectores

a  itco

C e n t r a l
Sucursal en XajfiL
José A. Primo de Rivera, n ° 25

[ i P I I U ;  20B J O . I I O  P i m .  
; i 3 i  S iiu is iile i en E i n i ñ e ;

Cuentas corrientes 
Caja de ahorros 

Imposiciones a plazos

L a  C a t a l a n a
Im M  hiañaia ile \nm\ ts itri inieiiaias

H ís p a n la  S « A .
mm\ Be BuiBiete: y leipoiiulilliBaB [ivil

P r e v i » i ó * i

Seguros contra el robo
!Banco V i t a l i c io

Seguros de vida a prima fija
A gen te  en  L a  R am b la  A . SERRANO

José A. Primo de River<i, 20
D o m ie i l i o  s o c ia l :  S i e r p e s ,  2 0  y  2 2 .  • S B V I I íI j A

Xia C e rv e z a  que no  t ie ­
n e  r iv a l éB la  que ía b r ic a

La Mezquita S. A.
I g u t í  en U  lim lili: J u i  litiz  [inllln

Calle Barriollano

Disponga V. de un medio práctico para
Mútua de Seguros Agrícolas

m a p i r e
ahorrar incluso cantidades insignificantes 

El Banco Central facilita gratuitamente
huchas para el ahorro a domicilio

* * A lía r e r ía  H a m U e ñ a * * Accidentes del trabajo, Cose-
Antonio del Río Salado chas, Incendios, Pedrisco, Robo

C a ch a rre r ía  - C e rá m ica  
’ M o d e lo s  c lá s ic o s
! Calle Prietos 28 y 30. LA RAMBLA

Delegación Regional: Tetuán 25. SEVILLA 

Provincial: Deanes, 6. CORDOBA 
Local: Aguilar, 1.

Camaradas: Estáis en la obligación

moral de favorecer a nuestros anunciantes
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FALANGES
UNIVERSITARIAS

[i 1. f. I . m u
—Fom entar e l  espíritu sindi­

ca! entre los estudiantes, ten­
diendo a  la  sindicación nacional 
única y  obligatoria.

—E xaltar la intelectualidad 
profesional, dentro de un senti­
do profundamente español, 
para hacer resurgir e l pensa­
miento nacional que un dia tu­
vieron las Universidades de Sa­
lamanca y  Alcalá de Henares.

—Relacionar las distintas es- 
pecialidadesy  fom entarla unión, 
el compañerismo y  la  compene­
tración del trabajo, para  e l ¡o-, 
gro -de sus fines prófesionales, 
dentro d el Estado español.

—Crear, mantener y  prom o­
ver servicios mutuales y  de asis' 
tencia y  protección a  los dere­
chos estudiantiles, mejorando 
su condición social, dentro de 
¡as normas universitarias.

—Laborar porque una disci­
plina estatal rigurosa de Ja edu­
cación consiga form ar en los es­
pañoles un espíritu nacional 
fuerte y  unido.

—Cultivar una intensa rela­
ción efectiva e  intelectual con 
los estudiantes hispanoam erica­
nos.

—H acer acequibie la  ense­
ñanza a todo español capacitado 

—Activar intensamente los 
deportes entre los universita­
rios, reglamentándolos a  nor­
mas fijas.

Im p e r io  y  U n iv e r s id a d

Imperio y Universidad rece nuestro lema hoy que por 
los cielos de la latinidad rugen su canto guerrero las Agui­
las de Roma, proclamando, en las tierras viciosas y libera­
les, la belleza suprema y simbólica de los haces y las flechas

t  lllíS ME8S, er
Ü \  S. E. D.

La voz enmudecida de la raza 
nos ha hablado de nuevo y, al 
final de tres siglos de silencio, 
ha repetido su última palabra: 
IMPERIO ha dicho y, a su voz 
demando, la-sangre española, 
casi inmóvil, se ha agitado re­
vuelta en nuestras venas para

Imperio. Unos han empuñado 
el fusil y forman en las filas de 
guerreros que han de ganar a 
precio de su vida, el Imperio 
español. Otros han quedado en 
la retaguardia formando las sec­
ciones Nacional-Sindicalistas 
que han de ser la base del nue­
vo Estado. Unos con la vida ybuscar salida y, con su rojo 

'^jimtar.y teñir las esparcidas fie- oíros con el trabajo marchan, a 
has que en apretado y compac- la sombra del Yugo y las Fle­

to haz nos legó como emblema
Isabel de Castilla.

Este pueblo español que ha 
sentido la vocación y el ansia 
del Imperio y que ya una vez lo­
gró imponer su ideal, volcando 
sobre el mundo su credo y sus 
modales, se ha levantado de 
nuevo contra la mediocridad y 
la cobardía, con aires imperia­
les. La Falange, que es pueblo 
en todas sus clases y grupos, 
ha reunido de nuevo esas fle­
chas en el haz de Isabel y some- 
tidose al yugo de Fernando.

En esta santa lucha por Es­
paña y su Imperio, nos manda, 
como antaño, nuestro genio, el 
genio de una raza de héroes y 
de santos que anima cu las trin­
cheras al soldado y consuela en 
su luto a las mujeres, que ha 
partido la guerra el corazón. 
Ese genio inmortal de nuestra 
raza que nació en Covadonga 
para adorar a un Dios para ser­
vir a un César y ganar para 
ambos un Imperio.

Cultura y Poder, fusil y libro, 
han de ser los pilares que so­
porten el peso fonniddble del

chas, a ganar el Imperio.
El Sindicato Español Univer­

sitario tiene a su cargo uno de 
los dos grandes soportes del Im­
perio: la Cultura. Es nuestra mi­
sión intensificarla y difundirla 
por todos los medios puestos a 
nuestro alcance.

La Universidad española que 
hasta hace meses fué un antro 
de política y sus aulas salones 
de propaganda, ha de reformar­
se hasta que alcance de nuevo 

'el nivel que un día tuvieron las 
de Alcalá y Salamanca. Noso­
tros somos los soldados de esta 
segunda cruzada nacional que, 
con los brazos abiertos, espera­
mos a todos les estudiantes, a 
todos los hijos de obreros, ca­
paces de serlo.

En marcha pues, camarada.s 
del S. E. U.; a ganar para Espa­
ña y la Falange la Universidad 
Imperial de Cisneros; a conse­
guirlo aplicando nuestro lema, 
Estudio y Acción A hacerla 
Una, Grande y Libre.

j Arriba Españal
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acción

\ I . / '
C e n t r a l

N a c io n a l- s in d ic a l is t a

OBRERO: La Falange te lla­
ma; y te llama, no con el oropel 
de tantas y tantas promesas que 
cautivaron tu sencillo espíritu 
de hombre trabajador y bueno, 
para verlas otras tantas veces 
incumplidas, aún a costa de las 
desgarraduras de tu propia car­
ne. La Falange te llama, abrien­
do sus brazos para estrecharte 
amorosamente sobre su propio 
corazón. No le importa tu vida 
pasada; ni tampoco si has ac­
tuado o no en contra de ella. 
Queremos que todos, absoluta­
mente todos, vengan a unirse 
bajo el Yugo y las F lech as-sa­
crificio y anhelo—símbolo del 
Imperio Español. Obrero ram- 
blcño, tantas veces manejado y 
engañado por todosl Llevas 
años y años soportando tiranías 
alternativas; primero la del ca­
pital que te trataba como simple 
herramienta; después la de los 
dirigentes que te usaban como 
ueldaño de su medro propio, 
nicaramándose en los mejores 
.ifios, para vivir a costa tuya. 
[Acabad con toda sumisión! Po­
ned vuestro ímpetu, varonil y 
sano, al servicio déla revolución 
nueva, que también es vuestra, 
porqué es de todos! porque es de 
España!

Obreros, meditad: Falange Es­
pañola Tradicionalisla y de las 
Jons, al dar la sangre de sus 
mejores por salvar a España, 
lio lo hace, ni para que el capi­
tal siga oprimiendo al trabajo, 
ni para que el trabajo ahogue al 
capital; su labor está inspirada 
en hermanar estos dos factores 
importantes de la vida de la Pa­
tria, y para ello, para cuin¡)lir 
esta [unción, para que España 
no viva desarticulada y sangran­
te, víctima <lel egoísmo de unos 
o de la tiranía de los demás. 
Falange crea los Sindicatos co­
mo órganos iii'egradores de su 
p. ipi.i vida, bajo ia Cenlral Na­

cional-Sindicalista, donde se 
unen de manera armónica, per­
manente, como fruto de nuestra 
Santa Hermandad, los dos fac­
tores de la producción nacional, 
— empresarios y obreros.—En 
nucsío Sindicato el obrero ha de 
saturarse de una exacta noción 
de su derecho indiscutible al 
Trabajo'y al Pan, sin desviarse 
en nada de sus,deberes, concen­
trados todos en una sola idea 
eterna e inmortal; España.

EMPRESARIOS; patronos; 
labradores; la Falange no va 
contra vosotros y por eso os 
llama también, porque de voso­
tros depende muy principalmen­
te que tengamos una Patria 
grande y rica. ¿Sabéis como? 
Dejando a un lado los egoísmos 
que os dividen y envenenan; sa­
cudiendo vuestra abulia vieja y 
triste; reconociendo con profun­
do sentido cristiano, que e! obre­
ro es el complemento de vuestra 
existencia, y que como vosotros, 
no solo tiene derecho al pan, 
sino al hogar limpio, al solaz 
justo, a vivir mejor cada día, as­
piración legítima de toda vida 
humana. Afortunadamente pa­
saron ya los tiempos en que to­
do los esperabais del “agraris- 
rao“ y como tantas veces, el 
campo siguió inicuamente de­
samparado y vosotros teniendo 
cada vez menos participación en 
la vida del Esíado, que cuando 
mas contestaba a vuestras an­
gustias con muchas promesas y 
muy buenas palabras,

[Empresarios de nuestra tie­
rral La Falange os llama: Unios 
todos en nuestra tarea; .sin polí­
ticos, sin mediadores, sin agra­
rios, sin egoísmos mezquinos y 
disolventes, para hacer una Es­
paña de todos, fuerte, respetada 
y rica.

Por España una, grande y li­
bre. Por la Patria, el Pan y la 
justicia. Venid a miesíros Sindi­
catos. [[ARRIBA ESPAÑAll

FLECHAR
...Y cuando aquella joven ma­

dre, viuda porque la Patria ha­
bíale exigido su marido para 
cubrirlo de gloria en la inmor­
talidad del héroe, se creía de­
samparada y en trance de dar 
a luz su primer hijo, Falange 
Española de las lONS tenia ya 
sus amorosos brazos abiertos 
para recibir y protejer en su Or­
ganización a aquél hijo de la 
Patria para críaiio por ella y pa­
ra ella. Y así, el Médico de nues­
tro Flecha asiste su nacimiento 
y abre sus ojos aTa nueva Es­
paña. Nuestro Director Espiri­
tual lava su original pecado con 
las aguas del bautismo y la son­
risa de la madre se extiende es­
ta vez en la consideración de 
que aquel fruto de sus entrañas 
le ha arrancado al nacer, para 
llevarla como el mejor título 
una flecha de las que atravesa­
ban su corazón de dolorosa.

De los talleres de nuestra Sec­
ción Femenina, ha salido el mas 
primoroso y diminuto uniforme. 
En el inmaculado azul de su ca­
misa el trazo negro desu correa­
je pone una nota de luto sobre 
su corazón, pero resalta sobre 
su cabeza la corona de aquel 
galón verde que es todo una 
promesa y una esperanza.

La documentada perseveran­
cia de nuestrodepartamento Mé­
dico vigila su crianza, estimula 
su desarrollo y corrige sus de­
fectos físicos; en nuestras aulas 
se despierta su entendimiento, 
se fortifica su voluntad, se ocu­
pan sus sentidos, se llena de co-

cía; en nuestras conferencias 1espirituales se le educa en la sa­
na moral del Cristianismo; en \
su Instructor Militar aprende la • c
obediencia, la disciplina y el sa­ S * ' I
crificio; en todos los que con el r
comparten la Era Azul, encuen­ c
tra siempre a sus hermanos y en 
sus jefes el calor paternal que B .

Iles faltara.
El sol de primavera ha roto • 2

con sus destellos la aurora de B « 1:
este flecha. c

29 de Octubre de 1.9... Sus ]i
sencillas galas de falangista cu­ n
bren hoy su apuesta y marcial 
figura; y al besar la Bandera y 
la Cruz jura, defendiéndolas, P
.vengar a su padre. 0
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acción

N a c i o n a l - s i n d i c a l i s m o
N U ESTR O  CREDO

LA FALANGE ESPAÑOLA 
TRADICIONALISTA YDE LAS 
]. O. N S. (Juntas de ofensiva 
nacional-sindicalista) se propo­
ne desarrollar en todo el territo­
rio de España, una actividad en­
caminada: l.°—A devolver al 
pueblo español el sentido pro­
fundo de una indestructible uni­
dad de destino y la fe resuelta 
en su capacidad de resurgimien­
to. 2.°—A implantar la justicia 
social sobre la base de una or­
ganización económica integra- 
dora, superior a los intereses 
individuales, de clase o de gru­
po. (Art. l .“)

Falange Española CREE re­
sueltamente en España. Ante to- 
00  España. España no es un te­
rritorio. Ni un agregado dehom­
bres y mujeres. España es, ante 
todo, UNA UNIDAD DE DES­
TINO. Una realidad histórica. 
Una entidad, verdadera' en si 
misma, que supo cumplir, ac­
tualmente cumple, y aún tendrá 
que cumplir, misiones universa­
les. Por lo tanto, España existe: 
PRIMERO. Como algo DISTIN­
TO a cada uno de los INDIVI­
DUOS y de las CLASES y de 
los GRUPOS que la integran. 
SEGUNDO. Como algo SUPE­
RIOR a cada uno de esos indi­
viduos, clases y grüpos, y aun 
al conjunto de TODOS ellos. 
Luego España que existe como 
realidad dislinta y superior ha 
de tener sus fines propios.

Estos fines propios son: I.°— 
La Permanencia en su unidad. 
2.°—El resurgimiento de su vita­
lidad interna. 3.°—La participa­
ción, con voz preeminente, en 
las empresas espirituales del 
mundo.

Para cumplir estos fines Es­
paña tropezaba con un gran 
obstáculo. Estaba dividida: l.°-

Por los .separatismos locales. 
^.'’—Por la pugna entre los 
partidos políticos y 3 .°—Por la 
lucha de clases,

El separatismo ignora u olvi­
da la realidad de España. Des­
conoce que España es, sobre to­
do, UNA GRAN UNIDAD DE 
DESTINO. Los separatistas se 
fijan en sí hablan lengua propia» 
en si tienen características ra­
ciales propias, en que si su co­
marca presenta clima propio o 
especial fisonomía topográfica. 
Pero habrá que repetirlo siem­
pre; una nación no es una len­
gua, ni una raza, ni unterritorio,. 
Es UNA UNIDAD DE DESTI­
NO EN LO UNIVERSAL. Esa 
unidad de destino se llamó y se 
llama España. Bajo el signo de 
España cumplieron su destino 
—unidos en lo universal—los 
pueblos que la integran. Nada 
puede justificar que esa magní- 
fi:a unidad, creadora de un 
mundo, se rompa.

Los partidos políticos ignoran 
la reclidad de España—su uni- 

' dad—porque la miran desde un 
punto.de vista.de intercsparc/a/. 
Unos están a la derecha. Otros 
están a la izquierda. Situarse 
asi ante España es ya tanto co­
mo desfigurar su verdad. Es co­
mo mirar a España con solo el 
ojo derecho o con solo el ojo iz­
quierdo: DE REOJO, y las co­
sas bellas y claras no se miran 
asi, sino con los dos ojos, sin­
ceramente, DE FRENTE. No 
desde el punto de vista PAR­
CIAL, DE PARTIDO, que ya 
por serlo deforma lo que se mi­
ra. Sino desde el punto de vista 
TOTAL, de Patria, que al abar­
carla en su conjunto, corrije 
nuestros defectos de visión.

{Continuará)

[Éiiyül flilEll!
Nuestro inovimiento incorpo­

ra el sentido católico—de glorio­
sa tradición y predominante en
E sp a ñ a -a  la reconstrucción na­
cional. (Punto 25).

La Falange arranca valiente­
mente de la tragedia de un he­
cho. Del Catolicismo Español, 
que en los tres siglos postreros 
no tenia otra vitalidad histórica 
que el relumbrón oficial: el lucir 
y decir de cruces en la cúpula 
de las coronas, pero muy lejos 
de sembrar ejcmplaridad apos­
tólica en el corazón y en la con­
ducta de cada ciudadano. Espa­
ña Católica. En los ficheros,- en 
organizaciones agónicas, en el 
signo de aquel Cerro de los An­
geles, que no resplandecía con 
luces de Tabor sino con angus­
tias y desamparos de “Huerto 
de Gelsemaní'*.

Necesitaba, pues, el alma y el 
cuerpo de la Patria de una seve­
ra y austera reconstrucción: en­
cenderle la llama robusta de la 
Fé, de la Moral, del Evangelio, 
como simiente de inmortalidad; 
y luego, los ideales de honor, de 
conquista, para la ambición de 
Imperios. Pues a este cuerpo 
destrozado de España “incor­
pora"—funde en armonía de 
cuerpo—la Falange, la mirra 
e erna del sentido católico, tra­
dicional en su Historia. Pues ,si 
la Falange toma su tarea de in­
tegrar a España en unavifalidad 
católica es, por razón de P'iloso- 
fía, porque antes, ella, es gemii- 
namcnle católica; que nadie d.i 
lo que no tiene.

Dejemos en este punto deafir- 
mación, el comentario, envndio 
en la sangre, sagrada ya, de 
nuestros Caídos. Yo quiero lla­
marles Mártires. Dieron sn vid.i 
por hacer a España, por incor­
porarle la luz de! Cri.sto; se que­
daron ellos en gozo y en gloria 
con sn alma. Para vivir en la In/ 
amoro.sa de los Bienavenlnr.i- 
dos. Y su testimonio de la .san­
gre es la prueba suma de la Ver­
dad: de la CalüUcidail de nufs 
tra Falange.

(De la Rc/ístr, F. E.)
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Información general
En eita primera crónica so- 

I)iv información general, hemos 
<ie hacer un breve resumen de 
los acontccimentos anteriores, 
tomando como punto de partida 
los transcendentales sucesos 
ocurridos en España desde el 
memorable 18 de Julio hasta 
hoy, pues si nos limitásemos a 
comentar lo acaecido en los úl­
timos siete días, carecería de in­
terés nuestro comentario, falto 
de ordenación y base para lo 
sucesivo.

Poco esfuerzo ha de costarme 
reunir mis recuerdos y refrescar 
los vuestros. ¿Quien puede 
echar en olvido aquellos días 
memorables de vida intensa, fe­
bril, llena de inquietudes, sobre­
saltos, amarguras y gozosas 
emociones?

i 18 de Julio....I Las emisoras 
de Sevilla y Córdoba nos comu­
nicaban la declaración del Esta­
do de Guerra y la noticia tran- 
ijuilizadora de haber triunfadocl 
ejército en aquellas poblaciones, 
siendo totalmente dueño de la 
situación en casi toda España, 
La voz templada, recia y varonil 
(le Queípo de Llano dilataba el 
horizonte de la España redimi­
da, conquistando con su gallar­
día la confianza en el triunfo, 
derrochando serenidad y bravu­
ra, cuando desde su micrófono 
de Capitanía General aún se es­
cuchaban los disparos de fusile­
ría, la lucha encarnizada en las 
calles de Sevilla.

Poco tiempo nos duró aquella 
tranquila satisfacción de los pri­
meros días. Traiciones y cobar­
días, actitudes indecisas y clau­
dicaciones vergonzosas produ­
jeron la escisión en dos bandos 
de las fuerzas militares e Insti­
tutos armados y, como lógica 
consecuencia, la guerra civil. 
iLa guerra civil,.,.! La mas odio­
sa y sangrienta de todas las 
guerras, Nos inculpan los mar- 
xistas a nosotros, los naciona- 
l:,slas, el haber iniciado esta

guerra. No. La guerra civil co­
menzó el 16 dcFebrero. Laselec- 
ciones constituyeron las prime­
ras escaramuzas. Los sucesos 
que siguieron a esa fecha fueron 
verdaderas razzias de los vence­
dores; mejor dicho, de los mas 
osados y criminales, contra un 
enemigo acobardado por el es­
tupor y atontado por su inespe­
rada derrota. La lucha de clases 
con todas sus consecuencias, se 
impuso. Y la lucha de clases no 
es otra cosa que una guerra ci­
vil mas o menos disfrazada. 
Ellos impusieron la lucha. No­
sotros no hicimos otra cosa que 
quitarle el disfraz.

Iniciada la guerra pudimos 
apreciar desde un principio que 
las admirables previsiones del 
Alto Mando Militar sufrían im­
portantes modificaciones. No 
era preciso ser un lince para 
percibir desde el primer momen­
to que la intención primordial 
del Alto Mando consistía en 
transportar rápidamente a la 
Península las aguerridas tropas 
coloniales que sofocarían, con 
un mero paseo militar, los focos 
de rebeldía comunista. Pero 
Dios quiso que se complicasen 
gravamentelos acontecimientos. 
La traición cobarde de la mari­
nería de los buques de guerra, 
que culminó su infamia en el 
alevoso y vil asesinato de la ofi­
cialidad, transtornaron los pla­
nes mejor concebidos. Las con­
secuencias de este de.vgraciado 
y abominable hecho no fueron 
funestas gracias al genio militar 
del Caudillo y a la bravura in­
domable de nuestros veteranos 
soldados de Falange, Requeté, 
Ejército, Regulares y Tercio. 
Comprendiendo estos últimos 
que su presencia era de todo 
punto necesaria en España, 
alravesaron el Estrecho cuando 
se hallaba infectado por los bu­
ques traidores. Caballeros del 
ideal, los novios de la muerte, 
con un desprecio absoluto del

peligro, acudieron a la Guerra 
Santa contra los sin Dios y sin 
Patria. Apenas llegaron tuvie­
ron que combatir, iniciando la 
gesta heroica que comenzó en 
Algeciras, continuó en Sevilla, 
siguió por Carmona y Puente 
Geni! y culminó en la conquista 
de Badajoz, cuando aquel cabo 
de la 16 Comp.® de la 5.® Bande­
ra de la Legión, saltando sobre 
escombros y cadáveres, con el 
fusil en bandolera y la canción 
en los labios, penetraba seguido 
del resto de la compañía, entre 
una espesa nube de balas, en el 
recintoamuralladodc la Ciudad.

Después.... Toledo, símbolo 
de la raza, libertado al fin de las 
garras moscovitas. Y Oviedo.
Y San Sebastián. Y....  (Madrid!
Porque Madrid es nuestro. Es­
tamos presenciando los últimos 
extcvtores de su agonía roja. 
Pronto veremos su renacimiento 
Azul. Larúltima ofensiva desen­
cadenada sobre el cerco de hie­
rro que le atenaza, es un sínto­
ma manifiesto de su inevitable 
incorporación a la causa nacio­
nal. Deshecha esa ofensiva, es­
trellada la infantería Internacio-. 
nal y los mastodontes rusos 
contra el fervor patriótico de 
nuestros tercios (Falange, Re­
queté, Legión, Regulares y Ejér­
cito), se aproxima el colapso fi­
nal. Colapso contagioso, podría­
mos llamarle. Porque Madrid 
arrastrará en sn caída la esco­
ria internacional y el cuerpo pu­
trefacto del oso moscovita. Así 
lo comprende el bando marxista 
Lucha a la desesperada, con la 
angustia de la agonía. Todo inu - 
til. La suerte esta echada. Pron­
to, muy pronto, amanecerá el 
día en que, desde los Pirineos 
hasta Gibraltar, podamos gri­
tar con toda la energía de- nues­
tra voz y con toda lafuerza de 
nuestros pulmones: 
[ ( A R R I B A  E S P A Ñ A l l

Para Ifabajas [ometilale:
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Como antiguo amigo de la fa­
milia me tomo la libertad de in̂  
trodudrme en la casa sin tocar 
elllamador. En una de las salas 
rae detengo a contemplar en si­
lencio un cuadro sumamente 
simpático. De pié, inclinada so­
bre la mesa colocada en el cen­
tro de la estancia, se encuentra 
la camarada Jefe, íomandoapun- 
tes de los números que le indi­
ca la cinta métrica, que sujeta 
entre los finos dedos de su ma­
no izquierda. A su lado un za- 
galete churretoso, serio, de cara 
enflanquecida y ojos muy vivos, 
se somete paciente y gustoso a 
las posturas que le señala la 
«sastra», quién, con pericia de 
consumada maestra, toma me­
didas del tierno cuerpecito del 
niño. En las delicadas facciones 
de éste puedo notar la alegría 
que le produce su ilusión del día: 
El próximo estreno de su nuevo 
uniforme de «Flecha»,

—Puedes venir por la camisa 
pasado mañana, ¿sabes simpá­
tico?.—Le dice al chaval dándo­
le al mismo tiempo un cariñoso 

•pellizco en la mejilla. Este, muy 
formalito, lleno de satisfacción, 
contesta solamente:

—Bueno.
Y alzando su bracito extiende 

su mano abierta y se despide 
con un solemne ¡Arriba Españal

Considero ocasión propicia 
para intervenir y contesto al sa­
ludo del rapaz con la misma 
marcialidad que emplearía pa­
ra con el propio Hedilla.

Conteplamos sonrientes la 
marcha del niño.

—Trabajando, ¿ch?. Asi me 
gusta.

La Jefe extiende hacia mi su 
mano; mientras correspondo a 
su saludo cambia modestamen­
te la conversación.

—Ya he tenido noticias de la 
próxima publicación de nuestro 
Semanario.

—Precisamente vengo a pe­

dirte algunos datos sobre Falan­
ge Femenina.

—Estoy a tu disposición.
Tomamos asiento. Mientras 

preparo las cuartillas charlamos 
sobre nuestra Revista. Aprove­
cho este momento para detener­
me a curiosear la personalidad 
de la Jefe. Lo primero que llama 
mi atención es la energía de su 
carácter. Parece incomprensible 
que'una niña de 16 años esté 
dotada de la capacidad, el entu­
siasmo y, sobre todo, de la for­
malidad y energía que caracte­
riza el almirable espíritu falan­
gista de Isabel de Torres Jimé­
nez.

—Ahora estamos muy ocupa­
das con el Comedor de Asisten­
cia Social y la Colecta de Au­
xilio de Invierno. Sin embargo, 
en los ratos libres, nos dedica­
mos a coser los uniformes de 
los Flechas pobres y algunas 
mudas de ropa blanca para los 
combatientes.

—Y antes....
—El día de Reyes nos con­

vertimos en los magos de los 
Flechas. Golosina* y juguetes 
hicieron las delicias de los ni­
ños. En Navidad mandamos 
también al frente unos kilos de 
dulces y unas botellas de licores 
para nuestros camaradas. [Po- 
brecillos....! Hacía un frío....
. —Otras cosas....

—Recolectamos el Plato Uni­
co, mandamos a Málaga una 
expedición de víveres que obfu- 
vitnos pidiendo de puerta en 
puerta.

-  ¿Muchas afiliadas?
—Cerca de un centenar. Pero 

no somos bastantes. Hacen fal­
ta muchas manos para tanto que 
hacer. No nos comprenden. Vo­
sotros tencis la sagrada misión 
de evangelizar.

—Procuraremos cumplirla. 
En el aspecto religioso....

—Procuramos instruir a 
nuestros Flechas; llevamos a 
misa a los que asisten ai come­

dor; bautizamos a tantos....
-^¿Vuestras aspíráciones?
—Disponer de un centro y 

una casa propicia para estable­
cer en ella los comedores de 
Auxilio de Invierno. E! Alcalde 
podría facilitarnos edificios del 
Municipio que no tienen aplica­
ción o bien darnos fadlidades 
para conseguir otros.

—Trasladaré tii ruego.
Nos interrumpe la conversa­

ción otro muchacho que viene a 
recoger su uniforme. No quiero 
distraer la actividad de esta 
mujercita,. todo entusiasmo y 
abnegación por la Falange. Y 
me despido....

Antes de irme nos entretene­
mos unos minutos en dedicar 
un recuerdo a su hermano Joa­
quín, el heróico Jefe de nuestra 
Falange, muerto a consecuencia 
de una herida que recibió en el 
frente de Villaharta. iQue buen 
fíüangista era....I lY que buen 
amigo...!

No quiero que presencie mi 
emoción.

—Adiós. lAniba España!

Toáoslos falangistas esta­

mos obligados moralmente 

a ayudar a nuestra preasa. 

“Acción" Organo nacional- 

sindicalista de Falange Es­

pañola T. y de las J. O. N. S. 

de La Rambla, espera que 

todos los camaradas hagan 

su aportación con este fin, 

pasando por las Oficinas 

de Prensa y Propaganda, 

para ser anotados en el fi­

chero correspondiente.

Imp. M. Alcántara.'La Rambla
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«Amaneció, en íin, el 2  de Mayo, díade amarga recorda­
ción, de luto y desconsuelo, «uya dolorosa imagen nun¿a 
se borrará de nuestro aUigidó, contristado pecho».

2 de Mayo da 1808. Curaplien- 
<Jo ordenes del sanguinario Mu­
ral, las tropas francesas ametra­
llaron sin piedad a la inerme 
multitud madrileña, rebelde a la 
opresión extranjera.. Todos los 
madrileños, sin distinción de se­
xo ni edad, empuñaron lai ar­
mas, batiéndose como buenos 
en aquel día memorable. El Ca­
pitán de Artillería D. Pedro Ve- 
larde, los Tenientes Riiiz y On- 
toria y el Oficial Daoiz, inflama­
dos de santo patriotismo, ense­
ñaron al mundo como se mtiere 
por la dignidad de la Patria. 
iLoor al patriotismo! •

Inútil fue que el odioso tirano 
francés tratara de ahogaren san­
gre íl sublime sentimiento patrio 
de los españoles. Én el Prado, 
en el Retiro, y en la Moncloa 
fueron fusilados en monton ino­
centes ciudadanos, que pasaron 
a otra vida sin conocer la causa 
de tamaña pena.

En contestación a esta matan­
za el Alcalde de Mósíoles orde­
na difundir el siguiente parte: 
«La Patria está en peligro. Ma­
drid perece victima de la perfidia 
francesa. Españoles: acudid a 
salvarla».

Este fué el grito de guerra que 
inflamólos corazones en un de­
lirio de venganza y de gloria. Se 
luchó con dureza, con verdade­
ra furia. De un lado, el genio 
militar del Siglo; de otro, Juan 
Español. Las mejores tropas del 
mundo contra desharrapadoses- 
copeteros. Pero a los pocos días 
de lucha escribía José Bonapar-

hombres y medios ,de defensa, 
pero no sin antes haber firmado 
honrosas capitulaciones.

Cuenta el historiador fran­
cés Thiers que «varias veces los 
soldados franceses trepaban a 
lo alto de la muralla, encon­
trando siempre masas impene- 
-trablcs de carne humana. Hom­
bres, mujeres y niños aparecían 
entre los soldados, sobre la bre­
cha inundada de sangre, cubier­
ta de fuego; y los soldados fran- 
.ceses tenían que ceder al noble 
delirio del patriotismo español». 
-Y añade: «Ningún otro sitio se 
halla en la Historia Moderna 
que se parezca al de Zaragoza; 
para encontrar en la Antigua es­
cenas semejantes a las que allí 
ocurrieron era preciso remon­
tarse a tres ejemplos: Numancia, 
Sagunto y Jcrusalén*.

Así es España. Asi son los 
hijos de.E.spaña.

2 di Mayo do 1937. Hoy, co­
mo ayer, nuestra Patria ha sido 
invadida por tropas mercenarias, 
escoria de otras naciones, al 
dictado de Moscú.

Hoy, como ayer, .«;c han co­
metido y se siguen realizando 
en Madrid asesinatos en masa 
de españoles, por el terrible de­
lito de ser buenos patriotas.

Hoy, como ayer, Toledo. 
Oviedo, *Lá Virgen de la Cabe­
za», Teruel.... oponen la gallar­
día de su heroísmo a Jos salva­
jes designios del invasor extran­
jero, uniendo sus nombres in­
mortales, en florido ramillete de 
glorias nacionales, a los de Sa­le asuhermanoNapoleón-cVues a ios de Sa-

.ra gloria sr handir^rn Esplfiá' Z"'
Y así fué. La flor y nata de las 

tropas francesas se estrelló an- -
te Zaragoza y Gerona aue al fin de la perfidia extran-,
■avieron gne ruc„„,b ¡M r,„.l *  T l a n ”

r  V
...

i^p.

* José Antonio dijo:

Nuestfo sitio está al aíre li­
bre, bajo la noche clara, arma 
al brazo, y en lo alto las estre­
llas.

Nuestro tiempo no da cuartel. 
Nos ha correspondido un desti­
no de guerra en el que hay que 
dejar sin yegateo la piel y Its 
entrañas.

Ahora, mucho «No pasarán», 
«Moscú nó pasará», «Ei sepa- 
ratismonopasará» Cuandohiibp 
que decir en la calle que no pa­
sarían, cuando para que no p a -  
sarán tuvieron que encontrarse 
con pechos humanos, resultó 
que esos pechos llevaban siem­
pre flechas rojas bordadas so­
bre camisas azules.

Nosotros, que ya hemos lle­
vado al camino del paraíso las 
vidas de nuestros mejores, que­

bremos un Paraíso difícil, erecto, 
implacable; un Paraíso donde 
no se descansa nunca y que 
tenga, junto a las jambas de las 
puertas, ángeles con espadas.

Precisamente para que un 
pueblo no se diluya en lo amor­
fo—para que no se desvertebre- 
-la masa tiene que seguir a sus 
jefes como a profetas.
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